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INTRODUCCIÓN 

En los últimos años, se han descrito diamantes en cro-
mititas ofiolíticas y rocas asociadas de distintas ofiolitas 
del mundo. En la mayoría de casos, los diamantes se 
encontraron en concentrados minerales y, en muy pocos 
casos, in situ. Para explicar la presencia de los diamantes 
en estas rocas se han propuesto una serie de modelos 
que implican formación o reciclado de cromititas cerca 
de la zona de transición del manto, alrededor de 410–600 
km de profundidad, o incluso a profundidades mayores 
(e.g. Yang et al., 2015; McGowan et al., 2015). Sin 
embargo, en ningún caso se considera la formación de 
diamante metaestable a bajas presiones, pese a que 
existen varios estudios y evidencias sobre la 
metaestabilidad de diamante en condiciones someras de 
la litosfera (e.g. Manuella, 2013). En este estudio 
presentamos el hallazgo de diamantes in situ en 
cromititas ofiolíticas incluidas en la serpentinita de 
Tehuitzingo (sur de México), así sus relaciones texturales 
y mineralógicas. Nuestros resultados sugieren que la 

presencia de diamante en cromititas ofioliticas no 
necesariamente indica la existencia de condiciones alta 
presión durante su cristalización. 

CONTEXTO GEOLÓGICO 

La serpentinita de Tehuitzingo (sur de México) es el 
afloramiento de rocas ultramáficas más grande del 
Complejo Acatlán, una unidad del Paleozoico que ha 
experimentado diversos episodios metamórficos (e.g. 
Ortega-Gutiérrez et al., 1999). Estos cuerpos ultra-
máficos, de 500 m de espesor y 8 km de longitud, se 
interpretan como harzburgitas residuales completa-
mente serpentinizadas que forman parte de la ofiolita 
desmembrada de Xayacatlán. Las serpentinitas contienen 
cuerpos de cromititas de decenas de metros largo y 
menos de 2 m de espesor. Las cromititas son ricas en Al, 
con #Cr [Cr/(Cr+Al), proporción atómica] = 0.53–0.57 
(Proenza et al., 2004), si bien están intensamente 
alteradas, de modo que la composición primaria solo se 
preserva en los núcleos de algunos granos de cromita. 

Fig 1 . Mapa de rayos-X de C de las fracturas selladas en un núcleo de cromita con la imagen de electrones retrodispersados de fondo.
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RESULTADOS 

El estudio de las muestras de cromitita de Tehuitzingo 
ha dado lugar al hallazgo de diamantes in situ de entre 
1 y 8 µm en la cromita. Los diamantes se encuentran 
sistemáticamente incluidos a lo largo de fracturas 
selladas (Fig. 1) junto con cuarzo, clorita, serpentina, 
ilmenita y pirofanita. Las fracturas selladas se 
encuentran en el interior de los núcleos más 
primitivos de los granos de cromita. Análisis de EMP, 
realizados de forma transversal a las fracturas selladas 
de los núcleos, han evidenciado variaciones 
significativas en la composición de la cromita de las 
fracturas: éstas presentan valores de #Cr entre 0.61–
0.65, superiores a los de la cromita primaria. A partir 
de cálculos termodinámicos realizados con Perple_X, 
ha sido posible determinar la temperatura de sellado 
de estas fracturas entre 670 y 520 °C. 

Las inclusiones de diamantes se caracterizaron con 
FE-SEM, micro-Raman, FIB-TEM y EELS. Los 
resultados demuestran que las inclusiones contienen 
diamantes monocristalinos asociados a carbono 
amorfo (Fig. 2). El carbono amorfo presenta 
porosidad, que se interpreta como resultado del 
escape de posibles fluidos presentes en estas 
inclusiones. Se observan contactos netos entre la 
cromita encajante, el carbono amorfo y el diamante. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

A partir de las asociaciones minerales, texturas 
observadas y temperaturas de sellado de las fracturas 
de cromita, proponemos que los diamantes 
encontrados en las cromititas ofiolíticas Tehuitzingo 
no pudieron haberse formado en condiciones de ultra-
alta presión en el manto. Las temperaturas obtenidas 
coinciden con las de la evolución retrógrada de la 
cromita durante la alteración y serpentinización de las 
peridotitas encajantes. Además, el C amorfo con 
porosidad sugiere la presencia de fluidos C-O-H. Por 
lo tanto, alternativamente a los modelos de ultra-alta 
presión proponemos un modelo en que los diamantes 
precipitan de forma metaestable a partir de la 
infiltración de fluidos C-O-H reducidos procedentes 
de las serpentinitas encajantes, durante los primeros 
estadios de alteración de las cromititas. 
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Fig 2 . Imágenes de HRTEM de una de las inclusiones de diamante. A: 
inclusión general (modificado de Farré-de-Pablo et al., 2018). B: detalle 
de A (recuadro rojo). 
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